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SECCION DOCTRINAL.

jTIetlioií para la-; reacciones y scnsilúlidaildel casco de los solípedos, cspccialnieiitc del caballo.

Si, en el hombre, la importancia tie la integridad delos órganos está subordinada al uso y utilidad que cadaindividuo saca para sus necesidades, de modo que labuena vista para el pintor, el nido para el músico, la
agilidad de los dedos en el pianista, la fuerza en los mo¬
zos de cuerda, son de primera necesidad,' dé la misma
manera es muy importante encontrar en los animales
que nos auxilian en los trabajos, la ^erfqecion -tie losórganos qué los hacen útiles,, debiendo dirigir nuestras
miras á sii mejora de preferencia cuando se trata de.per-petüarlos en las razas y castas. Mas, sea lo que quieralo que hagamos, hay influjos generales ó locales quecontrarian nuestros deseos, y solo escepcionalmente en¬
contraremos individuos que se hayan libertado.
Parados animales empleados en ciertos usos, se eligeel que parece mejor, y á falta de su primer destino, se

encuentra otro que pueda reemplazarle. Asi es que pue¬de destinarse para el abasto público, el buey impropio
para el trabajo ó la vaca que no es buena lechera ; su¬
cede lo mismo con lá oveja ó carnero cuya lana es bur¬
da ó que está comprobada su esterilidad. Hasta pueden
ponerse en carnes animales jóvenes cuya carrera quiereacortarse para que sirvan de alimento. Estos recursos
no existen para los solípedos, y la educación del caballo
es, no obstante, difícil, larga y costosa. Sino puede an¬dar no sirve para nada. De aquí el que para utilizarle,el órgano más importante en él es el casco;, su perfección
es la que debe buscarse, y cuando no ha sido dable en¬

contrarla, debe procurarse é investigar los medios de
obviar los defectos de esta parte importantísima de la
Organización de los solípedos.
Hay un. vicio de conformación que se présenta confrecuencia en los caballos criados en terrenos húmedos,

que es el casco desparramado, que con tanta facilidad
origina el palmitieso, cual se observa en los proceden¬

tes do las marismas, y en muchos del Norte. Tendiendo
siempre á ensancharse la parte córnea, el centro del piétoca en el suelo, y hasta en ocasiones casi toda la pal¬
ma. El casco no tiene el grueso suficiente para libertar
á las partes blandas de la acción del terreno , que pue¬de contundirlas, ya directamente, ya por intermedio de la
herradura. Dé aquí resuUan los equiinosisllamados escar-
3a.s, quC: pronto se transformarán en abscesos, silos
animales no están en un reposo .absoluto.
En este caso se ha aconsejado la herradura con ram¬

plones, con trayesaño, con chapa, etc., quç comprimién¬
dola ranilla, aumenta la. estenslon de punto de apoyo
y, [)or lo tanto, disminuye la présion en la periperia
del casco; pero por lo común es este .medio importante,
y,, aunque dividida, es aun bastante grande la presión de
la herradura para sostener la claudicación. Además, el
centro inferior del casco que tiende siempre á deprimir¬
se, concluye por toca.r al terreno ó á la chapa , si la her¬
radura la tiene. La ranilla se adelgaza y opone muy poca
resistencia; entonces , la marcha es difícil y el animal
queda cojo.

Se ha querido también obviar este vicio de çonfornia-
cion forjando ó adovando una herradura, que encajonara
al casco y sostuviera su circunferencia; pero entonces
las partes blandas con1,enidas, se encontraban compri¬
midas, y el estrechamiento ha originado el encastillado,
y eje aquí una claudicación no menos tenaz que la pri¬
mera, lo cual obligó á abandonar el método.
Era natural pensar en reemplazar la parte córnea del

pié por un cuerpo ligeramente elástico que tuviese la
misma dureza, y que se opusiera á los efectos de una

presión fuerte, ya de, la herradura, ya del terreno. Para
esto se echó mano de la suela ó del cuero, pero esta
sustancia tiene dos inconvenientes graves: se desiguala
por la prolongada compresión y afloja la herradura, y
se impregna de humedad, concurriendo al reblandeci¬
miento constante del casco, y cooperando así á aumen-'
tar la mala conformación. Los ingleses han querido evi¬
tar este inconveniente embreando el casco para hacerle
inaccesible á los efectos de la humedad, y aun coloca¬
ban entre la suela y el casco estopas embreadas ; pero
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entre todos estos cuerpos mas ó menos compresibles, se
introducicu biea pronto arena, tierra, etc..,que quitaba la
brea dd cdécë f iiJ^devslvIa la facttiltild higronaétricA.

Ya iacd siglos ^ue ftuíetUbi hétraidorei aoostumèran
á colodâr efitïHfc fel feasíib f la ÜfetrSdilía uft trozo da fiel¬
tro de sombrero de la misma figura que esta; pero con-
vendria se hiciese de una sustancia poco compresible,
perfectamente impermeable al agua y dotada de una li¬
gera elasticidad, que prolongara en cierta manera el
casco dándole un punto de apoyo sólido.
A primera vista parece que la goma de Samatra ó

gutta-percha llenaría estas condiciones, y á ella han re¬
currido bastantes profesores para evitar las compresio¬
nes, los efectos de la reacción y por lo tanto las cojeras, i
obteniendo buenos resultados ; habiendo utilizado para
tres heffáduras el mismo pedazo de goma de Sámatra por¬
que no se habia aplastado mucho.—Sin embargo, esta
sustancia es quebradiza y no tiene la suficiente elastici¬
dad, es mas ventajoso emplear la goma elástica volca-
niiada.

Ën efecto, los nuevos procedimientos de preparación
dan á la goma elástica cualidades que nó representan las
demás sustancias del mismo género. ï*or la volcaniza-
cion se hace este producto inataeahle por los cuerpos
crasos, los corrosivos, los ácidos mirieráles y la hume¬
dad; conserva toda su elasticidad. Sean las que qüierán
las variaciones de temperatura. Distendida hasta los últi-
náos limites de su estensibilidad, vuelve á tomar siem¬
pre sus primeras dimensiones, sin perder fiada de áus
propiedades. Este producto tiene Un olor de azufre muy
pronunciado., procedente del sulfuro de carbono què. sir¬
ve para prepararle.
Al clavar la herradura sé éspefiméhta, és cierto, al¬

guna dificultad al atravesar la chajiá dé goma, á càusa
de la elasticidad de este cuerpo, pero esto es un incon¬
veniente poco menos que nulo, mucho mas sabiendo que
se va á notar esta resistencia.

Herrado un cabatto de este ffiodo no tethe lââ reaccio¬
nes en un terreiió duro, ni là herradura comprime las
partes sensibles del pié: deja de claudicar, cual la Cápe-
riencialo ha comprobado y demuestra diariamente. Ade¬
mas, la figura del casco se corrige, se mejora, si es qUe
su falta de conformación és accidental, cosa que es na¬
tural comprender, porqué siendo congènita réquíere
otros medios.

Con este método se consigue utilizar animales que
con otrás herraduras perfectamente confeccionadas y co¬
locadas claudicaban continuamente. NO hace tantos aflos
que asistimos â Una consultà para un caballo precioso
del señor embajador dé Méjico, cuya cojera no habia po¬
dido corregirse en dos ó tres meses á pesar de todos los
recursos del arte. Sé le.herró por el Sistema ihdicado, y
al dk siguiente pudo sëfvir sin resentirse lo mas míni¬
mo. Á la cuarta vez bastó hacerlo por el método común.

Cuando se haCé la ôpëtaéion del gabarro cartilagino¬

so, no tarda la nueva tapa en ponerse en contacto con
la herradura, la cual ociguia la cojera. En tal caso la
goma voteanizada lA elfitau^EstO euferpo elSstiiío no
solo es át^ para éOríSgk ctaudicBcfones cuya oaüSn re¬
side eó «1 cascA, sine las cjae procadont de Icjion en las
diferentes regiones de los remos. Se amortigua por su
uso el dolor resultante por la progresión siendo, por lo
tanto, mas fácil de conseguir la curación.
El colocar la goma entre el casco y la herradura, no

evita el que esta quede bien sujeta, teniendo la precau-
ciori de escoger clavos de espiga mas larga que los co¬
munes, cosa que es muy fácil.
La chapa de goma que ha estado interpuesta durante

i dos ó tres meses en el pié no está alterada; únicamente
se nota que ha perdido cosa de medio milímetro de grue¬
so; puede volverse á poner, conservarla para otra oca¬
sión, en una palabra, utilizarla indefinidamente: el gasto
és la primera vez.

En el dia que tan fácil es encontrar la goma elástica
Volcanizada y cuyo precio es bastante económico, pue¬
den los veterinarios aprovecharse de las inmensas ven¬
tajas que facilita á la terapéutica.

SECCION PRÁCTICA»
Enfermedad venérea en los solípedos.

ÁKríccLO 111.

Etiología; Í^atouenia. ÍÍ^asta áquí no hemos salido
del campo de los hechos objetivos, en el que no hemos
encontrado ninguna dificultad séria; á lo sumo se han
designado algunas de las contradicciones que era indis¬
pensable esperar el encontrar entre los observadores que
estudian una enfermedad en localidades y en épocas dife¬
rentes y en animales que varían por su raza, tempera-
tnento y constitución, cuyo papel es tan importante en.
la generación de las enfermedades. Llegamos ahora á
diverso órden dé cosas y de ideas, donde todo es proble-
máÜcó y oscuro.
En esté terreno no formularemos proposiciones posi¬

tivas; nos arriesgaremos á lo sumoá espresar presuncio-
hes mas ó menos fundadas, que estamos prontos á
abandonar en cuanto otros mas afortunados y mas hábi¬
les háyan descubierto la verdad.

Se ha intentado referir la invasion del mal á un con¬
curso de causas; en primer lugar á la constitución de los
animales, debilidad congènita que, unido á una irritabi¬
lidad escesivá, prolonga la duración de la copulación,
retarda el fin, al mismo tiempo que se efectúa con ardor;
después á las variaciones atmosféricaá, á las lluvias,
tempestades frecuentes què en algunos años Irregulares,
feinan en las localidades montañosas, y que harían fio-
jninar una cónstitucién catarral. A estas condiciones se
juiítaría la escitácion local suscitada y sostenida por la
áccíóti de lós ófganos genitales.
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Es imposible repudiar ni admitir absolutameatte la
dn-terveneion de estos agentes como causas. Sin embar¬
go, si se considera que en todas las circustancias en que
se presentan, no se vé manifestarse el efecto que se las
atribuye; que este efecto se produce donde es imposible
invocar su intervención, se llegará por necesidad á de¬
ducir que su influjo patogénico es, si np nulo, al menos
de una importancia secundaria. En efecto, no solo son
muy lejanas las analogías, sino que hay desemejanzas
palpables entré el clima y constituciones estacionales de
la Rusia, Francia, l^spaña, Alemania, Italia, Arge¬
lia, etc.; la constitución y temperamento de las razas de
caballos de estos puntos, y que no obstante es notorio
que desde 1796, todos han sido visitados por el azote
ó plaga.

Si no concedemos mas que una eficacia disputable á
estas pretendidas causas originales, con mas razón aere¬
mos circunspectos respecto á lo que ha podido decirse de
la intervención de. una constitución médica, de un génio
epizoótico. Escudarse con esta hipótesis, es confesar
la impotencia y renunciar á no facilitar jamás una de¬
mostración.

Puesto que las causas invocadas hasta ahora, no con¬
tienen la solución del problema, procuremos interrogar
los cambios que se han verificado en la producción ca¬
ballar, los cruzamientos y emigraciones de las razas,
láesde la época en que la enfermedad ha aparecido por lá
vez primera; hasta comparémosla con la enfermedad de la
especie-humana, que presenta con ella la mayoir analo¬
gía y tal vez encontraremos en estos manantiales, espli-
■csaoiones menos problemáticas y algunos rayos de luz
que puedan esclarecer un punto igualmente oscuro en
las dos medicinas.
Nunca en. los tiempos histórieos, las relaciones entre

los diferentes pueblo» han sido tan frecuentes, no se han
establecido entre tan grandes distancias, hasta el siglo
XVm, Con la necesidad de cambiar de sitio, se mani¬
festó la de modificar su agente en esta época esencial,
es decir la especie caballar, comunicándole una celeri¬
dad hasta entonces deseonoeida. Las razas muy macúsas
ó muy recogidas, fueron desde entonces cruzadas con
«(tras mas ligeras; el caballo oriental se miportó en mas
abwidancia al oecidento, y una de sus emanaciones mas
directa perfeccionada pajea el objeto que se intentaba
nunsegtñr, ^ caballo inglés, » su vez, se irradia por
cuantos sitios se sentía la necesidad de aproximar los
animale», indígenos de e^ tipo que nealiza en eí grado
mas aUo la reunion de la fuerzay de la velocidad. Es .decir,
que .en casi toda Eurflj)a se infundió en las razas locales
la sangre ,estrai)jera.

Es «pe la acliroatacjoa, que lá emigración hace obli¬
gatoria, el eruzamientp de las razas, no son eondkiaaes
necesarias de debilidad para los animales trasportadas ¡ó
Urodiueidas por fia aprosimaciiOB de dos razas diferentes?
Y esta debilidad eonstMuciwal de hecho .especial, «do

se puede considerar come el verdadero manantial de en¬
fermedades generales, comunes á lodos los climas, 6
particulares á ciertas localidades? No pudiera creerse
que preparaba la evolución de enfermedades nuevas, ó
que modificaba aquellas á que las especies estaban ya
espuestas?

Para el escorbuto, el tifus de los campos, la peste, etc,,
el influjo de la emigración no puede ponerse en duda, y
no es menos cierto que son las causas de la lepra intro¬
ducida en Europa, á consecuencia de las cruzadas, y
que la trasmisión hereditaria ha debido sostener, pero
que ha debido estender, no solo por efecto de las precau¬
ciones tomadas para impedir su propagación, sino como
consecuencia de la vuelta de la constitución de los emi¬
grantes ó de su descendencia á los caraetéi'cs del indi-
genato.

No pudiera decirse que la misma sífilis haya enron-
trado su origen en las emigraciones europeas hácia el
Nuevo Mundo? y que á esta condición predisponente
se uniese como circunstancia escitante, la frecuencia de
las relaciones sexuales entre tipos de hombres diferen¬
tes, tanto por los caractères antropológicos y constitu¬
ción, cuanto por la naturaleza íntima de los humores
segregados por los órganos de la generación? No quere¬
mos decir por esto que las enfermedades venéreas fuesen
desconocidas antes del descubrimiento de la América,
porque esta aserción sería de heeho contraria á los docu¬
mentos históricos; estas emigraciones y e^os cruza¬
mientos de razas distintas, han podido contribuir á cam.
biar el carácter de estas enfermedades, á darle una gra¬
vedad hasta entonces desconocida, lo que tiende á
eorroborar por una parte la coincidència de la epidemiia
del siglo XV pon el descubrimiento de Goloa; por otra
parte, el decrecimiento de esta enfermedad oonfornte
uno se aleja jde las cireunstaneias en medio de las que
habrá tomado origen. Si en esta opinion hubiese alguna
eosa fundada, habremos dado pn paso báeia la soiucíon
del problema, que hasta el dia no se ha podido esdare-
cer; porque la enfermedad del coito, en los solípedos, se
ha manifestado también desde que las razas hippioas se
han vá^o sometidas á la emigración, á los cruzamientos
entre individiios disimilares, bajo la relación del tempe¬
ramento, füerza constitncional y enérgica; y en los ca¬
ballos como en el hombre, se conectan antes de la apa¬
rición de esta enfermedad terrible, alteraciones benignas
de los órganos genitales de naturaleza vesiculosa, pustw,-
losa 6 ulcerosa; que han podido trasformarse y agravarse
emno las enfermedades' venéreas, antiguamemte oonoei-
das, bajo influjos análogos. Sin duda, esta idea no se
deduce mas que por ioduccdon dé los hechos; no tiene
el valor de itna demostoacion ftindada en elementes tan¬
gibles y rigurosamente sujtoí'dinados los unos á los
otros; pero en medieina nos vemos eon frecuencia pre-
oisadk)s á limílarnos á .este género de pruebas, cfue ao
-àdbemos aceptar sino oomo transitorias y como indina-
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cion del camino que hay que seguir para llegar á deter¬
minar otras mas sustanciales.

Se ha querido acreditar la opinion de que la enferme¬
dad del coito traia su origen de la sífilis del hombre.
El doctor Reinner, la ha emitido uno de los primeros

y tuvo partidarios entre los médicos y los veterinarios;
pero las personas profanas á la ciencia son las que la han
acogido con mas facilidad. No la hemos combatido por¬
que semejante aserción suponga degradaciones en nues¬
tra" especie; tenemos presentes en nuestra memoria
los vergonzosos excesos de Roma. Si no la aceptamos, Cg
mas bien porque la analogía de algunos síntomas, las
aserciones mas ó menos arriesgadas, no bastan para
motivar una idea, sobre todo cuando conduce á seme¬

jantes consecuencias.
En efecto, si la enfermedad del coito se aproxima á la

sífilis por su sitio, por alguno de sus síntomas, una parte
de sus lesiones, por las condiciones aparentes en las que
se las vé desarrollar, parece diferir también mucho, bajo
las dos primeras de estas relaciones.
Nadie que sepamos, ha designado aun las úlceras cor.

rosivas, los chancros endurecidos de las partes genitales,
su invasion secundaria á los labios y posboca, los bubo¬
nes cervicales y axilares; las pústulas húmedas de las
márgenes del ano y de las bolsas; las escrecencias y ve¬
getaciones de los órganos sexuales, los perióstoses,
exostoses, los tofus articulares, los tumores gomosos,
las flemasías de las meninges, las fístulas lagrimales, la
caida de las. uñas, la alopecia, la tisis laríngea ó pulmo-
jnal, la sordera, con tract liras y otros accidentes secunda,
rios ó terciarios tan comunes en la . sífilis. Por otra

parte, hay en la enfermedad del coito caractères que
ninguno ha demostrado en la sífilis. Es que, por ejem¬
plo, esta enfermedad habrá ocasionado algunas veces el
muermo? Es que se la vé, como en la enfermedad del
coito, manifestarse despues de la aproximación sexual
de dos individuos en apariencia perfectamente sanos?

Hay, pues, al lado de algunas semejanzas, diferencias
muy numerosas y muy esenciales para que podamos
creer en la identidad de las dos afecciones.

Sabemos que las diferencias de las especies pueden,
acarrearlas en el modo de anunciase las enfermedades: el
muermo, por ejemplo, no se caracteriza en el hombre
de,la misma manera que en los animales de quienes pro
cede, pero la identidad de estas enfermedades se ha; de.
mostrado perentoriamente por la facilidad con que eij
muermo se inocula del hombre al caballo, cuya prueba;
no existe para lá sífilis.—Ya Paulet habia asegurado
que esta última enfermedad, habia engendrado el muer-'
mo, sin reflexionar que el conocimiento, cierto del muer-;
mo es muchísimo mas antiguo que el de la enfermedad,
venérea. Hemos ensayado, para comprobar la opinion ;de'
Paulet) la inoculación de la sífilis en los solípedos, y-
esta^, tentativas solo han ,dado por resultado un efecto;
morbífico-local. Guando la enfermedad del coito se de-'

claró en Francia, hemos repetida los mismos ensayos
inoculando el virus en las partes genitales del macho y
de la hembra, pero los resultados han sido tan infruc¬
tuós como los anteriores. Se sabe además que la enfer¬
medad sifilítica no se trasmite, según parece, á los anima¬
les, y ni aun á los que por su organización se acercan
mas á la del hombre. Se duda que Auzias Turenne, haya
logrado comunicarla á los monos. Pudiéramos citar como
ejemplo negativo las cabras que la administración de
los hospicios de Tolosa dió á la escuela de Veterinaria,
despues de haber servido de nodrizas á niños sifilíticos,
y que despues de trascurridos dos años que se las ob¬
servó nunca presentaron el menor síntoma de sífilis.
Debemos hacer notar como último argumento, que la
medicación mercurial, tan eficaz en la sífilis del hombre,
nada hace contra la pretendida sífilis de los animales.

Como en este asunto, la opinion para ser sólida debe
fundarse en un conjunto de tentativas hechas en las
condiciones mas variadas, desearíamos se repitieran en
cuantas circunstancias pudieran conducir á conclusiones
las mas inatacables.

Resulta evidentemente de cuanto precede,, que nin¬
guna de las opiniones mencionadas da á conocer el
origen cierto de la enfermedad del coito; á lo sumo se

poseen presunciones con algun viso de verdad.
No sucede lo mismo de esta condición aparente qué

consiste en la aproximación délos sexos; esta es cierta
y de hecho eficaz, aunque no conocemos por qué, en
ciertos casos, es tan activa, mientras que en el mayor
número es sin eficacia, y aun sehadicho quelaafeccion se
ha desarrollado en caballos capones ó en individuos que
no habian teni^io comercio sexual; "pero esto no se ha
comprobado como sería de desear, y aun dado caso dé ser
cierto no sería mas que una rara escepcion.

En efecto, muchos médicos y veterinarios alemanes
aseguran, y nosotros lo hemos con frecuencia observa¬
do, que las enfermedades genitales eczematosas pustülo-
sas y la del coito mismo, se desarrollan espontáneamente
en los solípedos dedicados á la reproducción. En lo rela¬
tivo al ectima general, hace cerca de 17 años, que no
pasa una primavera sin que dejemos de tener ocasión de

• comprobar esta enfermedad en las yeguas, despues de
cubiertas por caballos cuyos órganos genitales estaban
y habian estado siempre sanos.

Aquí lo de nadie da lo que no tiene es incontestable¬
mente desmentido.

Es preciso admitir que el agente de infección no pré¬
existé ál coito, que se forma Ínterin se Verifica el acto
de la copulación,-sin duda á espensas dé las secreciones '
del macho ó de la hembra, tal vez de los dos y bajo la
acción del influjo nervioso ó fuerza què se'aumenta en
los órganos génitales,- durante los frotes de la Copu.
"lacion.

, '
Nos enseñará el porvenir en qué consiste la alteración

que esperimentan estos hümotes? Tantás Cosas desconfi-
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cidas han desaparecido ante los procedimientos de la quí¬
mica y de la micrografia, que debemos esperarlo todo
de la perfección y progresos futuros de estas dos
ciencias.

Según toda probabilidad, son los fluidos propios de cada
individuo los que se modifican y que absorbidos confor¬
me se alteran producen la infección; tiende á probarlo el
que en los casos de invasion espontánea, según la obser¬
vación de Hertwig, los síntomas generales se manifies¬
tan los piimerós, mientras que en los casos de trasmisión
de la enfermedad por contagio, el elemento de este últi¬
mo altera primero las partes genitales en las cuales se

deposita, antes de producir desórdenes en el conjunto del
organismo. Si no fuese así, no se comprendería el por qué
en los casos espontáneos, no ofrecen los órganos genita¬
les los primeros desórdenes. Aquí pues aun, si la con¬
dición aparente es incontestable, deja en su modo de
acción una incógnita que encontrar.

Contagio. Nos falta hablar del contagio del mal, que
á pesar de ser innegable para nosotros, ha sido sin em-

bai'go puesto en duda.
No solo se ha negado esta propiedad á la enfermedad

del coito en Alemania, sino que la misma opinion ha en¬
contrado prosélitos acérrimos en Francia. La comisión
instituida en Tarbes por órden del gobierno, en conse¬
cuencia de algunos esperimentos, muy poco multiplica¬
dos ó muy poco variados, dedujo que no era contagiosa:,
Los resultados que parecían en favor de la opinion con¬
traria, fueron repudiados bajo el concepto del influjo epi-
zoótico que habla admitido. Aunque de los datos aclqui-
ridos y de los estudios hechos con Mr. Yvart, nos incli¬
namos á considerar la .enfermedad como eminentemente
contagiosa, creímos no obstante útil, para evitar toda
objeccion, recurrir á nuevos esperimentos, hechos en ■

condiciones que pusieran en claro la verdad de este punto-
importante.

Se emprendieron en Toloscá, dótide la énferinedád éra ;

desconocida, y donde por lo tanto, era imposible' sospe- •

char la existencia de un influjo epizoótico. Hé aquí como
los hemos dirigido Prince y yo, y los resultados ob¬
tenidos.

Quince yeguas perfectamente sanas y sácadas de los
regimientos dé guarnición de Tolosa, donde no se hábiá
manifestado la enfermedad ni parecido, despu.es, fueron '
cubiertas por caballos atacados • de la enfermedad del !
coito, y procedentes del depósito de TaVbes; cinco pre¬
sentaron á débil grado los síntomas-dé'la enfermedad, y
se- curaron espojltáneáméhté; cinco fúeron .grávémienté :

afectados, una sola se. curó, las otras cuatro murieron. ,
,, Para que estos resultados fueran mas cpncluyenles, i
se trajeron á Tolosa dos caballos del depósito de. Villa- '
nueva de Agen, donde' nunca ha existido el mal, y cu-:
brieron à las yéguás infectádás por los de Tarhes. Uno de;
ellos no tárdó en presentar totlos lo_s síntomaade íáafec-l
cion y murió; el otro se afectó poco: por cuatro años'

pareció perfectamente curado; pero en el otoño de 1856,
resultó muermoso y fué preciso Sacrificarle.

En presencia de tales hechos, se nos figura inútil
entrar en comentarios; cualquiera que no se encuentre
dominado por unà idea preventiva ó anticipada, verá cla¬
ramente la prueba incontestable de la contag labilidad de
mal. Parece que el contagio por inoculación es mas difí»
cil: muchos esperimontadores, y somos de este número,
no han obtenido resultados de la inoculación por picadu--
ra, ni aun por fricciones en los órganos genitales. Hert.
wig dice que algunas veces ha conseguido trasmitir la
enfermedad por medio de fricciones en la vagina con la
materia virulenta.

En el artículo próximo nos ocuparemos de la natura-
raleza del mal y de su tratamiento, con el cual termina¬
remos este trabajo importante.
Nota. Habiendo nombrado Lafosse en este trabajo

dos enfermedades, el eczema y el ectima, creemos útil
cuando menos, dar su definición y caractères, por sér
nombres no muy generalizados hasta el dia.

Eczema, es una afección cutánea caracterizada por lá
erupción de vesículas ligeras, confluentes ó aisladas, qúe
terminan por resolución ó por la abertura de la vesícula
y descamación de la epidermis. Parece ser el herpe es¬
camoso húmedo de los antiguos.

Ectima^ es un exantema ligero qué aparece de pronto,
caracterizado por pústulas, manchas ó chapas anchas,
que residen éii los folículos Sebáceos, á consecuencia de
su inflamación, con base dura é inflamada, á las que su¬
cede'una'costra mas ó menos gruesa,' dejando una señal
rubicunda mas ó hiénos permanente, y muy rara vez
una cicatriz.—La redacción.

SECCION líOCTRINAL Y PRÁCTICA.

fíe. la éecandinacloii tardía, particularmen te
enlavaca. >1)'

Dificultades y complicaciones.—1.®=-Aunque en lo
general no haga falta intentar la estraccion de las meni-
brahas fetales antes del tercei" dia despues del parto, hay ,
no obstante, casos particulares que reclaman cuidados
antes de aquélla época. Tales son: 1cuando la vaca

hacegrandeS, continuos y repetidos esfuerzos; 2.® cuando
parece Sufrir por la tirantez que él pesó de las secundi¬
nas hacé, estando fuera la máyor parte, y que el corto
número de adherencias que la retienen se resisten con

tenacidad; y 5.° cuaiído no sale nada por la vulva y
está contenido todo en el útero. En esfOs tres casos im¬

porta ré'coho'cer el útero y practicar la secündinacibn
chanto ántéS, ó al menos preparar las cosas de inodò
qué ta retracción del úl'éró no impida tléspues lá espul-
sion; ' porque suele creerse, en éste último caso, que da

'

— ^^ ' " '

^ . , " «—^^
' "

(T)' Véase él'numeró 57. ' i r .
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vaca ha quedado libre, y ella á «íro animal se haa
comido las seeundânas. La vacq come y bebe segua cosr'
tuíwbre y como no hace esfuerzos, suele esperarse, cuan¬
do se sabe que las parias han quedado dentro, á que iai
■secundinacion se verifique espontáneamente. Esto es un
mal, pues cuando menos se debe colocar una porción ■
de las memlrranas en el cuello del útero, para conservarle '
dilatado y que sirvan de guia cuando haya necesidad de
estraenlas. De lo contrario, hay riesgo, como la esperien-
nia ha comprobado, que la vaca muera por infección de¬
letérea ó que se ponga marasmódica.

2." En algunos casos, por fortuna muy rai-os, la
evulsion de los cotiledones, aunque se emprenda en
■tiempo oportuno, no siempre es factible, ya por la del-
•gfadez de las membranas y su poea resistencia que hace
se rompan como una muselina viejfi en ta maniobra de la
evulsion. En tal caso hay que esperar á que el reblan-
depiraientp sea mayor y aun abandonar á la naturaleza
la secundinacion, d^ando siempre una porción en el
cuello del útero atada con una cuerda que salga por la
vulva, prescribiendo un régimen diluyente, bebidas tem¬
pladas y el paseo, como medios auxiliares.—La secun-
dacion está subordinada al reblandecimiento pútrit^a, lo :
cual originará desórdenes mas ó menos graves según las '
circunstancias.

o.® Se encuentran igualmente casos en que las se¬
cundinas están adheridas en el fonda de un cuerno de la
matriz que se contornea y desciende hasta las paredes
inferiores del abdomen. Es imposible alcanzar .con la
mano á estos cotiledones. No deben hacerse tracciones
yes mejor esperar, como caso desesperado, los esfuçraos
de la naturaleza, pues de lo contrario se corre el riesgo
de romper las membranas, arrancar un cotiledón y ori¬
ginar la hemorragia, tal vez la fiebre, la inflamación y
lamuerte. Lo mas que débe haceese, cuando la mano no
alcanza para verificar el desprendimiento, es ligar en la;
vagina las membranas, cortar cnanto de ellas ha salido '
y dejar la cuerda fuera de la vulva.

4." En ocasiones com,püca la bo secundinacion un
estado febril; el pulso se acelera, se aumenta el calor en'
la piel, y-sobre toda, en el interior de ia matpiz., como se'
observa w los grandes calores y despues de ciertos abor¬
tos, de los parios muy laboriosos y,cuando hay escoria^ i
piones en los órganos genitales,-r-En táles casos se. re^ ;
eurrirá á los antiflogísticos, procediendo, cqn la mayor
preeameion á la. estraccion;; y siesta exigiese mucho'
tieíupoy fuera difícil, es mejor no intentarla.

5,® En ocasiones se retrae el cuello uterino desde el
sjegunilo dia, y si hay precision de introducir lamano se
,bará primero de dos,.ó;tres dedos,,, se las separará un poco i
j haciendo un movimiento de barreno se procurará ven-|
xjCí la resistencia; pero trascurridos mas de tres dias dej
.efectuado el parto es dejar obrar á la uaturalezA, '
favoreciéndola por los medios higiénicos, un régimen di¬
luyente, friegas frecuentes, el paseo, caldos,de raices:

carnosais, infuáones de salvadi», eto., iq cual es m&jkx'
que los esoitantes uterinas,
6.' No es raro encontrar en la inversion de la matriz

adheridas las membranas, que se desprenderán antes de
hacer ia reducción. Entonces es fácil comprobar la exac¬
titud en los procedimientos.—tEnsáyese tirar de las se«-
cnndinas para desprender los eotüedones adheridos y se
verá que no se consigue el objeto, que se debe obrar
con mas método, practicando directamente la evulsion
en cada cotiledón uno despues de otro. Con tal que esta
operación se practique una vez sola oon la debida aten¬
ción en un útero invertido, se notará como conviene
obrar para desprender ios cotiledones y respetar estas
produccions de la mucosa de la matriz, como parte in¬
tegrante del órgano.

Carbunco de las aves de corral, (f)

Wé aquí los esperiraenl&s que hizo Benjaraín, para cotopro-
bar el contagio.
Primer esperimento. Mandó traer dos gallinas sanas de op

corral en que la enfermedad hacía muchas víçtimas^ Las. piez-
ció con cinco y todas murieroo en la misma semana. Una de
las que se trajeron murió la primera, la otra fué la quinta.

Segundo esperimento. Introdujo la baba de gallinas
mas en el pico da seis que estaban sanas. Dos murieron á tas
48 horas, una al tercer dia„ dos al sétimo y la última al dA-
.Q¡mo da ia inoculación.

Tercer esperiipento. Dió de comer á unos patos, carne cru¬
da de gallinas muertas por el mal, y murieron á los cuatro
dtas. Solo uno no esperímentó la menor incomodidad.

¿Estos hechos y esperimentos demuestran de una manera in-
jiegable el coatagU) de la fiebre carbuncosa ó pestilencial por
virus fijo ó virus volatil? Haremos algunas reflexiones.
Ningún autor ha negado, ni nadie duda, que la fiebre carbun¬

cosa no pueda trasmitirse por contagio inmediato de la ma¬
teria virdlenia; mas no aueede lo mismo, ya eiltra ios auto¬
res, ya entre nuestros apreoiables aompañecos, repecto al con¬
tagio mediato ó á distancia. ¿Los hechos recogidos por Besjaratp,
san bastante circunstanciados para demostrar de una manera
rigurosa la trasmisión por virus volatil?

Los que pp admiten este modo de comunicación, y ios in¬
decisos en esta cuestión grave, creerán que los seis hechos y
los tres esperimentos citados, nO resuelven d problema; asf
opina la comisión, porque, eu efecto, nada demuestra que en
Jos casoí referidos np se hayaeíectnado el contagio por cpotáclo
iprnedioto de ia baba ó de ias materias escrementicias sangui¬
nolentas espulsadas por las aves enfermas, ó bien por la san¬
gre, intestinos ó carne de los cad-áveres co·midos por las aves
sanas.

Gooviene investigar si eo et trabajo del autor se encuentra
algun bocho cuya significación sea tal que demuestre el .copr
tagip volatil. Este hecho es el siguiente. tCdoqué, dice Benja¬
mín, el cadáver de un gallo muer.to de la epizoótia en un rincpn
de un gallinero pequeño, dividido en trozos el cadáver, los
envnelve de modo que tes aves no puedan comerlos. Encierro
en el galiinesievemco gallinas sanas. Diirapite tres días do aih-
irierou (i|ada, aomiern»-muclhe y bpsoabao el agua ooq lavidcí^
al 4," día murte upa gallina de te epizootia; al fi.® sDcunableron
dos durante ia poche sip haberlas notado enfermas; la i.* au-

<(1.) Véaselen el número 56.
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eumbió á los 12 días del èsper imento, y la 5.' que se sacó del ga¬
llinero á los 25 días, estaba Daca, coa la cresta pálida, espulsaba
los escremenlos líquidos, duró así tres semanas al cabo de las
que murió.—En la autopsia de esta no se notaron las lesiones
que en las demás. Todos los órganos esencialès estaban páli¬
dos, descoloridos; habla hidropesía abdominal y derrame de
serosidad en los tegidos subcutáneos.»

¿Este esperimenlo resuelve la cuestión por contagio volátil
de la fiebre carbuncosa en las aves de corral, por las emana-
clones que se desprenden de los cadáveres en un sitio circuns¬
crito,. habitado por animales dé la misma especie completamente
sanes? Nos inclinamos á la afirmativa, ó cuando meuos á colocar
el resultado de este esperimento al lado de los ya recogidos en
los cuadrúpedos domésticos, como tendiendo á demostrar, que
verdaderemente los producios cadavéricos de los animales
muertos de fiebre carbuncosa dan origen á elementos voláti¬
les, capaces de comunicar esta enfermedad á animales con el
mejor estado de salud
Benjamin asegura que las aves muertas de la enfermedad

han sido comidas por los hombres y los perros, sin esperimen-
tar la menor incomodidad, cuyos hechos vienen á confirmar
los recogidos y consignados por varios autores.
Guando en un gallinero se'declara la fiebre pestilencial, no

hay medio, según Benjamín, para combatirla con eficacia. La
sangría acelera la muerte» Los ferruginosos, los tónicos, los
antipútridos, nunca facilitan su curación.
Comomediospreservativos aconseja una alimentacion sana en

los grandes calores, humedecer el salvado con agua acidulada
echar en la que han de beber un poco de vinagre; limpiar y
ventilar eon frecuencia el gallinero. Evitar cuando se sepa
reina el mal ó que existe en algun punto, entrar en la casa aves
de Corral estrahas ó procedentes de otras localidades.
Durante la existencia del mal, las rebanadas de pan tostado

empapadas en vino salado y dadas á las aves sanas, pero es-
puestas á adquirir el mal, han producido buenos efectos. La
sangría corno medio preservativo, ha acelerado siempre el
desarrollo de la enfermedad.
Eor último, como medida sanitaria, cree Benjamin que seria

útil: 1 .• secuestrar las aves de corral atacadas por el mal, %"
enterrar los cadáveres; 3." desinfestar los gallineros; y 4.° pro¬
hibir la venta de las aves procedentes de las looalidades en
que hace estragos la fiebre pestilencial.
La comisión termina su dictáraen del modo siguiente; La

memoria de Benjamin, es un precioso estudio práctico de la
fiebre carbuncosa de las aves de corral. Ningún autoé, que se¬

pamos, habia dado hasta el dia una descripción tan exacta de
eáta enfermedad desastrosa. Ningún observádet- Babia hrunido
tantos heohos tan ohsefvados referédlesál contagio tíe esta
enfermedad. En casi todas las aaciones sea las aivos dá corral
un objeto muy estenso de comercio, pues facilitan tanto por
su carne, como por los huevos que punen, un alimento abun"
danto para el hombre de las ciudades, de las capitales y de los
puebles Bajo este concepto, las enfermedades que atacan y
diezman las aves domésticas merecen llamar la atención de
los veterinarios.

üavativas albuminosas con azotato de plata

Se sabe que el azotato de plata precipita primero la albúmi¬
na de las disoluciones, y que un esceso de disolución albumi¬
nosa disuelve de nuevo este precipitado; que si los oltffuros
alcalinos precipitan el azotato de plata en agua pura, en esta¬
do de cloruro de plata insolublé, tío le precipitan en agua al-
buininosa; y por último, que en estas dos oirouostancias se

forma una combinación de albúmina y de azotato de plata
soluble y por lo mismo fácilmente absorbible.
Delioux, ha preguntado si sería ventajoso asociar la albú¬

mina y el azotato de plata, cuando este último se quiera «tn-
piear para uso interno.
Las lavativas albuminosas y las de azotato de plata se con¬

sideran como muy úiiles contra los flujos intestinales. Si la
albúmina ejerce solo una acción tópica emoliente, el azotato
de plata es un medicamento mas activo; potente modificador
tópico, que obra como suslitutivo ó como astringente, es capaz
el solode detener ó suprimir las secreciones intestinales contra
las que hayan sido ineficaces los emolientes.
Sin embargo, suele producir Cólicos por su acción astringente

é irritante, y el meta l de la lavativa, descompone en parte lia
solución argentina, por lo cuál se aconseja en la especie huma*
na usar las de cristal ó de porcelana.

Para obviar estos inconvenientes y utilizar las propiedades
terapéuticas de la albúmina y la del azotato de plata, puede
adcninistrarse esta sal en disolución ó en agua albuminosa
pura ó en agua albuminosa ligeramente salada por el cloruro
de sodio.

La fórmula para preparar la lavativa es como sigue; Claras
de huevo, número 2; se disuelven en una libra de. agua desti¬
lada; se filtra por un lienzo. Azotato de plata orislalizada 20,
40 ó 60 centigramos, (4, 9 ó \7 granos); cloruro de sodio
igual.cantidad.
El cloruro de sodio favorece y sostiene la solubilidad.—Esta

solución de azoto-afbuminato de plata, no debe prepararse sino
en el momento de irla á administrar, por que la reducción del
óxido de plata, se verifica con gran facilidad por la acción de
la luz y de la materia orgánica. El metal de la lavativa, no
ejerce en la solución acción descompenenie.

Las lavativas de azotato de plata preparadas de aquél modo
casi nunca originan cólicos y jamas dolores fuertes, producien¬
do resultados tan ventajosos como las preparadas con el azo¬
tato de plata solo disuelto en el agua destilada. (Bdetin gene¬
ral de Terapéutica.)

CamUo 'dé letctil.

Con sorpresa y admiración indefinibles he leido en
el periódico político Las Novedades, del 8 de este mes,
lo qné sigue:

«Si la escuela profesional de Veterinaria se traslada al em¬
barcadero del canal, preguntamos; ¿quién llevará animales
enfermos á un sitio tan insalubre, por lo bajo y su inmedia¬
ción al rio, que hacen haya siempre una atmósfera fresca y
húmeda? Si para los sanos es malo ¿iqué será para los enfer¬
mos? ¿Quién irá tan distante á consaltar sobre sus animales,
ósea para disfrutar de las ventajas de la visita esterna? Na¬
die. Y si no hay enfermos 4 qué clínica se podrá dar á los
alumnos? Además, ¿cómo van maestros y discípulos en los
dias de lluvia, nieve, vientos y calores fuertes, andando por
despoblado cerca de dos kilómetros y por terreno movedizo?
Creemos que merece lo mire el gobierno con algunadetcftcioií,
á no ser que se quiera echar á la veterinaria ai canal en toda

' la estension de la palabra, ,y sus consecuencias.»
Guando leí en «1 mismo periódico del día 6 la mencioüáda'

idee, porque 1 en «1 local que ocupa se iba à edificar el Minis¬
terio de Fomente y otras dependencisfs, trasladando la veteK-.
naria al canal, no pude menos de sonreinne y esclamar ;Qü'è
disparate! y estoy seguro babrán dicho lomlsmO y dirán eúátrtdé
sepan lo que es Ja vetteriûaria y láudase á qUe pwtenécen ioft

'

jóvenes que la iempretiideH; ocurriándosele tul traslado Solo ál
que lo ignore, «bsólutanaente, bajo- todos- conceptos , ó al qúé-
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sea enemigo de esta ciencia. Así es que en ei acto he escrito las
mal trazadas reflexiones que siguen por si usted gusta incluir¬
las en El Monitor.
Mucho dudo, señor redactor, sea cierto lo que antecede, por¬

que me parece imposible el que en una época en que tanto se
dice procura el Gobierno por la instrucción, facilitando sus
medios con el menor gravómen posible y á la altura en que se
encuentra la enseñanza en las naciones mas cultas, sedé res¬
pecto á la Veterinaria, un pasotan retrógrado como es ponerla
en peor estado que se encontraba cuando en 1793 se inau¬
guró el antiguo colegio en el mismo que ocupa y del que se
le deshereda. En efecto, entonces se hizo con cuántas condi¬
ciones exigia la enseñanza de la veteiinaria, poniéndola á'la
altura de las de Alfort y de Lyon. En el siglo XIX, en el año
1861, despues de 68'años de trabajos y de progresos tan admi¬
rables y sorprendentes como ha hecho ésta ciencia, tpiiere un
gobierno, titulado de las luces, asesinar, ahogar, matar, des¬
truir tan litil como indispensable ciencia, porque tiene que es¬
tar peor, bajo cualquier concepto que se la mire, puesto que
toda su enseñanza será teórica y nada práctica, cuando debe
sobrepujar esta á aquella; porque de hacer una escuela nueva
debiera ser con arreglo á las necesidades actuales. Sin reparar
endos gastos, porque los productos Cjue el gobierno debe re-
cojer deben ser los buenos profesores, facilitando el ver mu¬
chos, muchos animales enfermos, ya que permanezcan en la
escuela, ya que se lleven á la consulta diaria, y nada de esto
puede ser si- lá escuela no está situada en un punto cómodo
de la población para el servicio público; si no hay buenas fra¬
guas y bien abastecidas para la enseñanza del herrado, cria
de lodos los animales domésticos, verdadera granja modelo
e,n zootechnia y agricultura aplicada. De no obrar así será en¬

gañar á los que cursan y al público en general, sobre todo á
los ganaderos y labradores. El gobierno es arbitro en obrar,
pero esseguro que haciendo lo que se dice, hiere de muerte
á-la veterinaria, ó .cuando menos así lo cree y prófeiizá Anto¬
nio Iglesias^

Observación de una herUia 'penetrante de la articulación
llblo-larsiana.

El animal objeto de ella ha sido una mula, cuya reseña ès,
cqronelg, p,astaña,j. temperamento sanguíneo-muscular, bien
conformad^, nueve años, siete cuartas y seis dedos, perte¬
neciente á la ganadería.del Sr. de Aviñana.
Entró en mi clínica el 16 de noviembre último y la hallé,

con un grosero veqdage en el pié izquierdo. Interrogado el
d'uéño"manifestó: Que én Valencia lé habian puesto la mante¬
quilla de papel, con el objeto de resolver una hidartrosis que
padecía en los piés; que en el camino la habia tenido que
uncir al carro, y al pasar la pendiente del Júcár vió que echa¬
ba sangVé por una de las heridas^ lo que le obligó á quitarla
del tiro, aplicarla uu pedazo de yesca y los trapos que se
veian. A pesar de. estas precauciones la hemorragia volvió á
reproducirse.

Síntomas. Reconocida la mula escrupulosamente encontré
Ocho heridas, cuatro de ellas ocupaban las caras apterior y
esterna de ambos corvejones, y las restantes las parles late¬
rales de ios menudillos: seis de las citadas no merecen ocu¬

parme de ellas por su simplicidad; las dos restantes (que me
servirán de tema en este escrito) estaban situadas en la ar¬
ticulación tibio-tarsiana izquierda, una en su cara anterior,
y la otra en la esterna; la primera habia destruido la safena y
la segunda la membrana sinovial; por aquella fluia sangre en
abundancia, por esta escesiva cantidad de sinovia; habia

además dolores intensos que espresaba el animal por los so¬
bresaltos que (Je vez en cuando daba con la estremidad, pulso
pequeño y frecuente, la respiración profunda, mucosas resecas
y blanquecinas, pero conservaba el apetito.

Diagnóstico. Herida penetrante de la iarticulacion tibio-
tarsiana, complicada con la rotura de la vena safena.

Pronóstico. De difícil curación.
Tratamiento. Una •indicación perentoria debia satisfacerse,

puesto que uno de los vasos superficiales de alguna conside¬
ración habia sido vulnerado y la hemorragia era eslremada.

La coloqué un vendage que, moderadamente apretado, fa¬
voreciese á la vez la oclusión de ambas soluciones de conti¬

nuidad; dieta,- reposo y bebidas nitradas fueron los medios
dielelivo-farmacoiógioos. que puse en juego los dos primeros
días. La sangría, que en otro caso hubiera sido de un gran
valor terapéutico, s(í hallaba contraindicada en el presente
por haberse verificado.espontáneamente.

El W del referido mes levanté el aposito; las heridas pre¬
sentaban mejor aspecto, la vena se vela obliterada, pero la
sinovia salla á chorro al menor movimiento de la articula¬

ción; claudicación; el corvejón voluminoso, caliente y terso,
pulso acelerado, respiración frecuente, y el animal indicaba
sufrir mucho. ' ' '

Prescripción. Cataplasma emoliéñ'té y an.)dina; agiia en
blanco bien carg.ada de nitro. Tres di.as despues se inició al¬
gun alivio; el dolor se rniligó algun tartto, cedjó en parte la'
flogosis y rebajó la inflamación; cubríase la hérida de botones
carnosos de un color vermejé, pero se hacia cada vez más
sensible la pérdida del líquido sinovial.

Las inyecciones ludadas con el objeto de cohibir el flujo, es¬
taban en mi concepto indicadas: en efecto las empleé, y lo qué
en otras ocasiones me habia dado un brillante resultado, rae
fué en esta infiel..
No acertaba á espliti'arrÁé' és'lá 'ificonsécúén'cíá, pero refléxio-

nándo un poco sobre ello, me pareció proceder de la complici¬
dad de la articulación y de lo difícil que era hacer que pene¬
trase el líquido por la falta de paralelismo entre la articulación
y la abertura de los tegumentos; por cuyo motivo las ában-
doné.
En este estado me paréelo nó debia diferir por mas tiempo

la aplicación del método curativo, que llenase mejor el (jbjelo
de los muchos que fluctuaban en mi imaginación, aconsejados
por hombres encanecidos en la ciencia.—Senen Ramirez.

, (Se continuará.)

Nota. Hemos tenido que retirar una manifestación
de D. Juan Ghordá por falta de espacio: la incluiremos
en el niímero próximo.

RESUMEN.

Medios para disminuir las reacciones y sensibilidad del casco de
los solípedos, especialnienle en el caballo.—Enfermedad venérea en

los solípedos.—Seoundinacion tardía, parlicularmenle en la vaca.—

Carbunco de las aves de corral—Lavativas albuminosas con azo¬

tate de plata.—Cambio de local.—Herida penetrante de la articu¬
lación tibio-tarsiana.
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